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BIBLIA PARA DELEGADOS/AS 

 

11. Los dos libros de los REYES 
 

1. LOS LIBROS HISTÓRICOS. 
 
  Los dos libros de los Reyes son dos partes de un solo libro, dividido en dos por lo voluminoso que 
era para un solo rollo. Reyes forma parte de los 13 libros históricos del Antiguo Testamento 
 
  El libro de los Reyes relata cuatro siglos de historia de Israel (del X al VI a.C.) Siglos de los reyes y 
de los profetas, de David hasta el destierro. Pero este no es un simple libro de historia. Trataba de 
ayudar a comprender a los israelitas lo que les pasó en el 587. ¿Por qué Dios no había protegido a 
Jerusalén? ¿Por qué David no tuvo descendientes en el trono? ¿Por qué el templo en ruinas? 
Entonces los escribas recordaron de las palabras de los profetas que habían anunciado todo 
aquello. Por eso reescribieron la historia de los reyes, no como recuento de sucesos, sino como la 
historia de la alianza con Dios, pese al pecado del hombre. Gran parte del libro está dedicada a 
explicar cómo interviene Dios en la historia de los hombres. Ese es el contenido esencial del 
mensaje de los profetas que aparecen en Reyes. Porque Reyes presenta a muchos profetas, que 
son más o menos los portavoces del autor. Por eso es perfectamente lógico que este libro esté 
clasificado en la Biblia hebrea entre los libros proféticos. 
 

2. AUTOR Y FECHA EN QUE SE ESCRIBIÓ REYES. 
 
   Reyes fue escrito tras la destrucción del reino de Judá en 561, relatada en 2 Re 25. A la luz de 
esta catástrofe el autor da un juicio sobre los cuatro siglos de historia que relata. Pero usó otros 
documentos que cita o resume. Por eso hay diversas apreciaciones sobre hechos y personas que 
relata.  Es mejor hablar de autores del libro, aunque uno solo revisó y organizó texto y estructura. 
 
   Reyes fue publicado junto con un conjunto de libros que comprendía el Deuteronomio, Josué, 
Jueces, Samuel y Reyes. La fecha más probable de la composición de toda esta obra fue el final del 
reinado de Josías o poco después de su muerte, o sea, entre el 615 y el 605 a d C. Pero tal vez 
hubo una primera redacción de Reyes más simple del tiempo del reinado de Ezequías (727-697).  
 

3. ORGANIZACIÓN DEL LIBRO DE LOS REYES. 
 

   El libro inicia con el final del reinado de Salomón, en 1 Re 11, 41. Después se reseña la vida de 
cada uno de los Reyes. Y en ellos se  insertan relatos más desarrollados. Como al morir Salomón, 
Israel se dividió en dos estados, hay dos series de reseñas: los reyes de Judá y los reyes de Israel. 
Se entremezclan siguiendo un sistema que tiene en cuenta las fechas de su reinado: el comienzo 
de cada reinado se sitúa históricamente en relación con las fechas del otro reinado. 
 

A. SALOMÓN (1 Reyes 1-11). 
   Salomón heredó el reino de su padre David y aprovechando un período de paz, organizó el reino, 
dividiéndolo en doce distritos (l Re 4-5): que proporcionaran la mano de obra necesaria para los 
grandes trabajos. La riqueza de Israel provenía del comercio con Egipto y con Siria y gracias a ello 
Salomón decidió construir un palacio y el gran templo. Pero fue infiel a Dios por tener esposas de 
otras religiones, con lo que la idolatría se extendió. Además, Salomón explotó a su pueblo y por 
eso, a su muerte estalló la división de las tribus del norte.  El reino unido sólo había durado 70 
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años. El hijo de Salomón, Roboán, aceleró la división del reino. Basta una lectura rápida del relato 
sobre Salomón para percibir que el centro es la construcción del templo de Jerusalén 1 Re 1-11, 
que se describe con muchos detalles. Fuera de eso se habla de: 

- La sabiduría de Salomón: 3,4-28; 5,9-14; 10,1-10.23-24; 
- Su política interior y exterior: 4,1-5,32; 9,10-28; 
- Sus construcciones: 7,1-12; 9,15-19.24; 10,16-21; 
- Sus actividades comerciales: 9,26-28; 10,11.22.28-29. 

 
B. LOS REYES DESPUÉS DE SALOMÓN y  LOS DOS REINOS ( 1 Re 12- 2 Re, 25) 
   La ruptura entre la tribu de Judá y las otras tribus (1 Re 12,1-9) se produjo porque Roboán, hijo 
de Salomón, reconocido por la tribu de Judá, fue autoritario con Israel. Resultado: la separación de 
las tribus del Centro y Norte capitaneadas por Jeroboán. A partir del año 931 (1 Re 12-13), hay dos 
reinos: 
 
 El reino del Sur, o de Judá, la capital en Jerusalén. Sus reyes descienden de David y gozan de 

la promesa transmitida por Natán: santos o pecadores, son hijos de Dios. 
 El reino del Norte, o de Israel, con la capital en Samaría. Sus reyes no descienden de David 

(de 19 reyes, 8 fueron asesinados). 
Salomón 972-933 

A. Reino del sur: JUDÁ (Jerusalén) 
Roboán 933-916 
Abías 915-913 
Asá 912-871 
Josafat 870-846 
Jorán 848-841 
Ocozías 841 
(Atalía 841-835) 
Joás 835-797 
Amasías 796-767 
Ozías 786-735 
Yotán 752-737 
Acaz 741-726 
Ezequías 727-697 
Manasés 697-643 
Amón 643-642 
Josías 642-609 
Joacaz 609 
Joaquín 609-598 
Jeconías 598-597  
Sedecías 587-587 

B. REINO DEL NORTE: ISRAEL (Samaría) 
Jeroboán 933-911 
Nadab 911-910 
Basá 910-887 
Elá 887 
Zirnrí 887 
Tibní 887-882 
Ornrí 887-875 
Ajab 875-853 
Ocozías 841 
Jorán 852-841 
Jehú 841-814 
Joacaz 814-798 
Joás 805-789 
Jeroboán 11 789-748 
Zacarías 747 
Salún 747 
Menajén 746-737 
Pecajías 737-736 
Pécaj 736-732 
Oseas 731-722

 
1º. Jeroboán (1 Re 11-14). El reinado de Jeroboán, primer rey de Israel, abarca más de tres 

capítulos del libro y será además recordado varias veces a continuación. A diferencia de su 
rival Roboán (el hijo de Salomón), no es objeto de una reseña completa. 
 

2º. Ajab y los profetas (1 Re 16-22). El reinado de Ajab, el hijo de Omrí fundador de Samaría, 
ocupa seis capítulos del libro primero de los Reyes. Es juzgado severamente por su 
matrimonio con la pagana Jezabel y por adorar a dioses extraños (1 Re 16, 30-32). 

  

3º. El ciclo de Elías (1 Re 17-2 Re 2). Dentro de los relatos del reinado de Ajab, se habla  de Elías. 
El “ciclo de Elías” presenta retratos muy diversos del profeta. Pero al menos se advierte un 
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esfuerzo de síntesis de los relatos originales para formar dos grandes asuntos: la sequía (1 Re 
17-18) y Elías en el Horeb (1 Re 19) donde se relata el desaliento de Elías por la hostilidad de 
Jezabel. Elías se ve obligado a huir, primero a Judá y luego al Neguev. Convencido de que ha 
fracasado, Elías quiere morir, solitario, en el desierto, sin testigos. Pero un ángel le devuelve 
el gusto por la vida y lo pone de nuevo en camino hacia la montaña en la que el Señor se 
había revelado a Moisés. Lo mismo que Moisés, Elías verá al Señor pasar ante él (Ex 33,19; 1 
Re 19,11), pero será de una manera muy distinta. 

 

4º.  El ciclo de Eliseo (2 Re 2.13). Hay dos relatos que tratan de la sucesión de Elías: 1 Re 19,19-21 
y 2 Re 2,1-18. El primero, la vocación de Eliseo, el segundo, el traspaso de poderes. Eliseo es 
diferente de Elías. Mientras que de Elías se describe poco de su vida, de Eliseo se dan más 
detalles: su vocación (1 Re 19,19-21) y su muerte (2 Re 13,14-21). Los textos sobre Eliseo se 
dividen en cuatro temas: 

a. Relatos en la comunidad de profetas: 2,1-7; 2,15-18; 4,1-7; 4,38-44;6,1-7; 
b. Relatos donde es criado de Eliseo (4,8-37; 5,1-27; 6,8-23), el hijo de la Sunamita (2 Re 

4,8-37), la curación de Naamán (2 Re 5,1-27), el secuestro fallido de Eliseo (2 Re 6,8-
23) el de los reyes Jazael y Jehú (2 Re 8,7-15; 9,1-10). 

c. Relatos de guerras en las que interviene Eliseo:3,4-27; 6,24-7,20; 13,14-19; 
d. Intervenciones políticas en Israel o de Aram: 8,1-15; 9,1-10,  1 Re 19,15. 
 

5º.  El ciclo de Jehú (2 Re 9-10).  Reyes da gran importancia al golpe de estado de Jehú, quien 
mató a toda la familia del rival para tomar el poder. El relato no sigue quizás el orden cronológico 
de los sucesos, sino más bien un orden geográfico y se articula de este modo: 

a. En Ramot de Galaad: investidura de Jehú (9,115). 
b. Camino hacia Yezrael: asesinato de los dos reyes (9,16-29). 
c. En Yezrael: asesinato de Jezabel; mensajes a Samaría, matanzas (9,30-10,11). 
d. En camino hacia Samaría: muerte de los de Judá y alianza con Jonadab (10,12-16). 
e. En Samaría: muerte de los partidarios de Ajab y de Jos fieles de Baal (10,17-27). 

 
6º. Ezequías e Isaías (2 Re 18-20).  
   Del gobierno de Ezequías, el libro de los Reyes subraya dos rasgos: Suprimió los santuarios de 
dioses extranjeros y centralizó el culto en Jerusalén (2 Re 18,4). Reforzó además la defensa de la 
ciudad y aseguró la llegada del agua a la misma (2 Re 20,20). Buscó aliados en Babilonia y en 
Egipto. Pudo entonces rebelarse contra el rey de Asiria, al que se había sometido su padre Acaz, e 
invadir el país de los filisteos (18,7-8). 
 
7º. Las reformas de Josías (2 Re 22-23).  
   Fue el último rey de Judá. Consiguió extender su poder a una parte del antiguo reino de Israel, 
restableciendo la unidad perdida desde la muerte de Salomón, pero esta duró poco por el avance 
de los reyes de Babilonia y Egipto. Luchando contra los últimos Josías perdió la vida. 
 
   Pero lo más importante del tiempo de Josías fue la aparición de “El libro de la ley” en medio de 
las obras del templo de Jerusalén (2 Re 22,8-23,3). En realidad, no apareció ningún libro, sino que 
los sacerdotes elaboraron una nueva ley más acorde con la situación en que vivía Israel que la ley 
elaborada por Moisés en el desierto. Este libro es el Deuteronomio y fue publicado, leído en 
público e impuesto como ley fundamental del reino de Josías. La lectura de la Ley terminó con una 
alianza, con un compromiso por parte del pueblo. Entre otras cosas, se prescribió la celebración de 
la Pascua en Jerusalén (Dt 16,5-6). 
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4. LA CAÍDA DE LOS DOS REINOS (1 Re 17. 23-25) 
 

A. Final del reino del Reino del Norte, Israel (2 Re 17, 6) 
  En el año 722 a.C., debido a que el rey de Israel Oseas conspiró contra Asiria junto con el rey So 
de Egipto, el imperio asirio del Sargón avanzó contra Samaria haciéndola objeto de su venganza y 
cayendo de manera definitiva en las manos asirias, como habían predicho Oseas (Os, 13) y 
Miqueas (Miqueas 1). Los asirios utilizaron su política de destruir al enemigo introduciendo en el 
territorio pobladores diferentes a los pueblos dominados que, al mezclarse con los pobladores 
nativos, originan una nueva población, en este caso los samaritanos, que más tarde serán 
despreciados por los judíos del sur. Otros emigraron al reino de Sur llevando sus tradiciones 
escritas las cuales ayudaron a la conformación de lo que es el Antiguo Testamento. 
 
B. Final del reino de sur, Judá (2 Re 23,31-25,30) 
   Terminado el reinado de Josías, se hace un breve recuento de los cuatro últimos reyes de Judá: 
Joacaz (2 Re.: 23,32),  Joaquín (2 Re, 23,37), Jeconías (2 Re. 24,9) y Sedecías (2Re. 24,19). Los dos 
últimos en realidad eran reyes impuestos por el rey de Babilonia. Y es que la reforma impuesta por 
Josías no llegó a prosperar y la  decadencia de Judá prosiguió. Joacaz reinó tres meses y fue 
deportado a Egipto; Joaquín reinó once años y murió en el  asedio a Jerusalén. Jeconías reinó tres 
meses y fue deportado a Babilonia. Sedecías reinó once años y fue llevado preso a Babilonia. 
 

   Nabucodonosor atacó Jerusalén en 587 a.C., destruyó y quemó el templo tras saquearlo y llevó 
cautivo al pueblo. Tras degollar a sus hijos, arrancó los ojos de Sedequías. Puso de gobernador a 
Gedalías, fiel a Nabucodonosor, luego asesinado. Muchos huyeron a Egipto. Jeconías fue libertado 
en Babilonia, pero sin poder salir de allá: la dinastía de David continuaría algún día... 

 
5. ¿CÓMO LEER HOY EL LIBRO DE LOS REYES?  
   Dos lecturas son posibles: una pesimista, la otra optimista. 
 

 Pesimista: el sistema de gobierno de David no aseguró al pueblo de Israel ni la posesión 
del suelo ni la fidelidad a la alianza que se rompió y quedaron anuladas las promesas a los 
antiguos. Pese a las advertencias de los profetas, el pueblo de Dios fue incapaz de 
mantenerse fiel a las promesas. 

 Optimista: a pesar de su final dramático, esta historia conoció momentos felices, horas 
gloriosas, cambios inesperados hacia el bien. Israel ocupó su lugar en el mundo y en la 
historia. La mayor parte de las promesas se realizaron durante un tiempo notable y no se 
perdió todo. Aunque disperso, el pueblo siguió existiendo. Y tiene todavía un jefe, 
Jeconías, un descendiente de David, reconocido como rey por los babilonios (2 Re 25,27-
30), y su descendencia está asegurada. La misma prueba es un signo de que el Señor no se 
ha retirado de la historia: sigue aún activo en ella. 

 

Algunos pasajes famosos del libro de los Reyes. 
 

 El episodio de Salomón pidiendo la Sabiduría (1 Re 3,5-15),  
 La construcción del templo, inauguración, y los discursos de Salomón (1 Re 8,14-61) 
 La historia de Elías en el Carmelo y en el Horeb (1 Re 18-19), 
 La curación de Naamán por Eliseo (2 Re 5),  
 Las reformas de Josías (2 Re 22 y 23) 

 

 


